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            [Hablan en ella las personas siguientes]
   

         

         
            
	
ruy
      lópez
      pablillos
      


               	
juan garcía la
      infanta
      


               	
herrera
      doña elvira
      


               	un paje [inés, criada]
      

               	
el rey don juan [juan de
      mena
      ]
   
         

               	el infante [de aragón] [alfonso, rey de aragón]
      

               	don álvaro [de luna] [músicos]
      

            



      

   


   
      
         
            [JORNADA PRIMERA]
   

         

         Salen Ruy López y Juan García y Herrera, vistiéndole

         ruy
       ¿Qué hora es?

         garcía
       Señor, las nueve.

         ruy
       A la vejez cualquiera mal se atreve.

         Tarde me he levantado:

         mis continuos achaques lo han causado.

         5 Hijos, vestidme aprisa

         porque, antes que a palacio, vaya a misa.

         Herrera, Juan García,

         mucho huelgo de veros, a fe mía.

         garcía
       Tu vida el cielo aumente.

         Gritan los pobres diciendo: ¡Limosna!*

         10 ruy
       Amigos, ¿qué se debe [a] aquesa gente

         que he sentido allá fuera?

         herrera
      

         Nada, señor, son pobres.

         ruy
       Pues, Herrera,

         ¿no es deuda, y muy debida,

         la limosna que piden, por mi vida?

         15 Que nunca el pobre aguarde;

         la limosna deshace el darla tarde.

         Dadme capa y espada,

         que sale alegre el día, y si le agrada

         salir al campo ahora

         20 al rey, nuestro señor, pienso que es hora

         de verle, que ha tres días

         que no le vi por las dolencias mías.

         Sale un paje

         [paje
      ] Este papel te envía

         el marqués de Villena.

         ruy
       El que solía

         25 tener tan gran estado,

         y ahora, con sus libros retirado,

         contempla las estrellas

         adivinando lo futuro en ellas.

         Sal y cierra esa puerta.

         Vase el paje**

         30 Aunque no nos predice cosa cierta

         la docta astrología,

         y a Enrique consulté la dicha mía

         y en éste me responde

         el fin que a mi vejez el cielo esconde,

         35 de varios astros lleno.

         Lee*

         «A don Ruy López de Ávalos, el Bueno» .

         Mejor es que lo fuera,

         y que el mundo este nombre no me diera.

         «Cuando lea vueseñoría este papel, estará con dos criados suyos, los que más quiere.

         Es verdad el uno será espejo de la lealtad y el otro de la traici ó n ; el uno causará su

         ru i n a y el otro será restaurador de su honra. De ahí a pocos días, entrará en su casa

         quien le ha de su-ceder en sus estados, y vueseñoría será feliz en su cesión, si

         desdichado en sus últimos días. Don Enrique» **.

         ¿Qué decís desto los dos?

         herrera
      

         40 Que el prudente predomina

         los astros de luz divina,

         y sobre todos es Dios.

         Si voy siguiendo tus huellas

         y tus ejemplos seguí,

         45 claro está, señor, que en mí

         han mentido las estrellas.

         garcía
       Si fe al papel se debiera,

         como a precepto de Dios,

         me pesara a mí por vos,

         50 Álvaro Núñez de Herrera;

         pues hallándome fïel

         con Ruy López, mi señor,

         o vos seréis el traidor

         o ha mentido ese papel.

         herrera
      

         55 Córdoba, mi patria, sabe

         que jamás agravio he hecho

         y el hábito de mi pecho

         nos dice que en él no cabe

         semejante deslealtad.

         60 Y así, es consecuencia mía

         que el traidor es Juan García,

         si el papel dice verdad.

         ruy
       Basta, hijos, que señales

         vencen virtud y prudencia,

         65 que esa honrosa competencia

         os da a los dos por leales.

         [Sale un paje]*

         paje
       Señor, señor...

         ruy
       ¡Con qué susto

         entras! P rosigue. ¿Qué pasa?

         paje
       Su majestad entra en casa.

         70 ruy
       Grande amor o gran disgusto.

         Buenas albricias mereces,

         mas no es nuevo para mí

         que reyes entren aquí;

         su padre entró muchas veces,

         75 aunque ésta me maravilla.

         A recibille saldré.

         Sale el Rey y su acompañamiento**

         rey
       Ya no tenéis para qué,

         gobernador de Castilla,

         condestable, amigo, así

         80 se han de visitar los hombres

         como vos.

         ruy
       Dente renombres

         de Alejandro, César.

         rey
       Di

         de Enrique, mi padre, pues

         a su nombre se es debido

         más honor.

         85 ruy
       [Ap.] Gracia ha tenido:

         fue agudeza y verdad es.

         Hónreme el besar tu mano.

         rey
       Los brazos, padre, te debo.

         ruy
       Otro honor es ese nuevo,

         90 nombre es ese soberano.

         rey
       Mi padre, cuando murió,

         por ser tú el mejor vasallo

         que en todos mis reinos hallo,

         mi niñez te encomendó.

         95 Como a hijo me has criado,

         y pues que mi padre has sido

         y mi ayo, este apellido

         justamente te ha cuadrado.

         ruy
       Tanto estimo que me cuadre

         100 el de súbdito, que aún hallo

         en el nombre de vasallo

         más honor que en el de padre.

         Habrá un dosel con silla*

         Sentaos, señor, y reciba

         honras despacio esta casa;

         105 y no es nuevo lo que pasa

         en ella, que así yo viva,

         que vuestro padre la honró

         tres veces, y en esta silla

         ningún señor de Castilla

         110 después acá se sentó.

         Vuelta ha estado a la pared,

         en señal honrosa y bella

         que el rey se sentaba en ella,

         haciéndome a mí merced.

         115 rey
       En mí vive el mismo amor.

         Oid aparte.

         ruy
       Despejad,

         que quiere su majestad

         quedar solo.

         herrera
       ¡Gran favor!

         Vanse**

         rey
       ¿Cómo no os cubrís?

         ruy
       No pasa

         120 esa honra a mi cabeza,

         porque es tanta la grandeza

         de estar vos en mi casa,

         rey y monarca español,

         que me deslumbro con ella

         125 y cualquier merced estrella

         será delante del sol.

         rey
       Cubríos, dadme contento.

         ruy
       No he de ser grande este día.

         rey
       Acabad, por vida mía.

         130 ruy
       Obligome el juramento.

         rey
       Mi padre, a quien llamó el mundo

         « el enfermo rey Enrique» ,

         murió cuando daba yo

         los primeros pasos libres

         135 de la vida, dando al reino

         su muerte lágrimas tristes.

         Quedé yo muy niño entonces,

         y mi padre me prohíbe

         que pueda gozar el reino

         140 hasta que quince años libres

         goce, y a vos, condestable,

         gobernador os elige,

         con otros grandes. Mas, pues

         el cielo santo permite

         145 que para los quince años

         medio me falta, suplilde,

         Ruy López, para que yo

         estos reinos administre.

         Hoy a los grandes y al reino

         150 esta petición humilde

         les proponed, condestable,

         si en algo queréis servirme,

         pues a vuestra casa, amigo,

         sólo a este negocio vine.

         155 ruy
       A estar, señor, en mi mano,

         que siempre experiencias hice

         de vuestra capacidad,

         no fuera hacerlo difícil.

         ¡Oh, qué bien, qué sabiamente,

         160 ya severo, ya apacible,

         hizo temerse y amarse

         vuestro padre don Enrique!

         Acuérdome que una vez

         cazaba por divertirse

         165 en las riberas de Arlanza

         palomas y codornices.

         Y como todas sus rentas

         se gastaban en las lides

         con los moros, pobre estaba,

         170 pero no por eso triste.

         Llega al rey su despensero

         y con turbación le dice

         que no tiene qué yantar,

         ni crédito con que fíen

         175 el bastimento a su alteza.

         Oblígale a que se quite

         un balandrán que tenía

         para que le empeñe y guise

         algo que coma. Empeñole.

         180 No compraron francolines:

         una espalda de carnero.

         ¡Qué pobreza tan insigne,

         qué riqueza tan gloriosa,

         qué modestia tan felice!

         185 Acuérdome que le escucho

         muchas veces que repite

         esta sentencia discreta:

         «Más temo yo, más me afligen

         las maldiciones del pueblo,

         190 que con mucho amor me sirve,

         que las armas de los moros» ;

         sentencia de rey sublime.

         Llevósele Dios temprano,

         porque Dios que nos redime

         195 para sí quiere los buenos;

         perdonad, que bien le quise.

         Débole el ser y, así, el alma

         por los ojos se derrite

         en lágrimas, si me acuerdo

         200 del enfermo rey Enrique.

         Sus memorias me enternecen

         y estas lágrimas me piden

         como legítima deuda:

         ¡llorad, ojos infelices!

         205 rey
       Condestable, si en el cielo

         ahora mi padre vive,

         el mismo amor hallaréis

         en mis años juveniles.

         ruy
       Así, señor, lo he sentido,

         210 mas son afectos gentiles

         del alma tales efectos,

         y así suelen convertirse

         en lágrimas; perdonad.

         Sale el Infante de Aragón

         infante
       Siguiendo los pasos vine

         de tu majestad.

         215 rey
       ¡Oh, primo!

         ¿Qué hay de nuevo? ¿A qué venistes?

         infante
       Una novedad extraña

         le traigo a tu majestad.

         rey
       Infante, ¿qué novedad?

         220 infante
       Que está en los reinos de España

         el pontífice romano,

         porque juntándose van

         a concilio en Perpiñán.

         Con un hijo de su hermano,

         225 ésta escribe para ti.

         rey
       Yo lo agradezco y estimo.

         Abrid vos la carta, primo.

         infante
       Su santidad dice así:

         Lee*

         «A nuestro muy caro y amado hijo el rey de Castilla , d o n Juan el Segundo: Los

         cuidados y diferencias en que está la Iglesia romana, por la elección de tres Papas, me

         ha[n] traído a España a hacer concilio para u n irla y concertarla. De todo* doy aviso

         a vuestra majestad, a quien envío a don Álvaro de Luna, mi sobrino, para que le sirva.

         De nuestro palacio. Benedicto Decimotercio» .

         rey
       ¿Qué os parece, condestable?

         230 ruy
       Que en vuestro palacio viva

         ese mancebo y reciba

         con rostro alegre y afable

         vuestra majestad, porque es

         hijo de un gran caballero.

         235 rey
       Hacer vuestro gusto quiero.

         ruy
       Mil veces beso tus pies

         de tu majestad, señor.

         Siendo del Papa sobrino,

         lisonja os hizo si vino

         240 buscando vuestro favor.

         rey
       Entre don Álvaro.

         Sale[n] don Álvaro y Pablillos

         pablillos
       Luna,

         tu norte he de ser; ya sigo

         tu luz.

         álvaro
       Entre Dios conmigo.

         Santíguase pablillos
      

         Entre tu buena Fortuna

         245 y no hagas por desdichas

         reverencias con corcovos;

         encomiéndate a los bobos,

         que son dueños de las dichas.

         infante
       Álvaro, besad la mano

         a su majestad.

         250 álvaro
       Los pies

         besaré al príncipe que es

         más ilustre y soberano.

         rey
       Levantad. ¿Cómo ha venido

         el Papa?

         álvaro
       A España ha llegado

         255 con salud y con cuidado.

         Esta cisma le ha traído.

         rey
       En la suya me da aviso

         de vuestra virtud, y aquí

         quiere que os valgáis de mí.

         260 álvaro
       Sí, señor, y bien me quiso.

         rey
       ¿Cómo le dejáis?

         álvaro
       Por ser

         criado vuestro, que así

         seré más de lo que fui.

         rey
       Ya os tengo que agradecer.

         265 álvaro
       Natural inclinación

         es pretender vuestro aumento;

         no pido agradecimiento.

         rey
       ¿Cómo, siendo de Aragón

         vuestro padre, habéis dejado

         vuestra patria?

         270 álvaro
       Fue copero

         del rey Enrique el Tercero

         y cuatro villas le ha dado,

         porque mi abuelo sirvió

         con la hacienda de importancia

         275 cuando Enrique pasó a Francia,

         y en Aragón le venció

         el rey don Pedro.

         rey
       Vos dais

         muy buena cuenta de todo

         y por vuestro honrado modo

         280 deseo que me sirváis.

         Y creo que acertaréis,

         porque ya se han confrontado

         nuestras sangres y he pensado

         que buen vasallo seréis.

         285 álvaro
       Felicidad será mía

         el saberos agradar,

         que no se puede alcanzar

         si no es con dicha.

         pablillos
       ¿Qué día

         podré yo besar la mano

         290 de tu majestad, señor?

         rey
       ¿Quién es?

         álvaro
       Un loco.

         pablillos
       ¡Qué error!

         álvaro
       ¡Qué necio!

         pablillos
       Muy cortesano

         estáis; muy introducido

         os veo. ¡Gentil desprecio!

         295 ¿Fui vuestro ayo, y ya soy necio?

         Caí como habéis subido.

         rey
       ¡Qué ingenio tiene!

         pablillos
       Ya el modo

         de mi ingenio te prevengo.

         Estos arbitrios que tengo

         300 son el remedio de todo:

         Saca papeles*

         Arb i t rio para que el rey de Castilla*[1] sea rey de Granada, de Aragón, de Navarra, de

         Por-tugal y de los Ant í p o d as y Nuevos Mundos. Otro arbitrio para que Manzanarillos

         compita en su corriente con el río Nilo, horro de cocodrilos*[2]. Otro arbitrio para que no

         se halle un necio po r u n o j o de la cara, aunque sea menester para una medicina*[3]. Otro

         arbitrio pa-ra que en España no haya pecados ni falta de dineros, sino que t o d o s

         sirvamos*[4] a Dios y estén ricos. Hay grandes arbitrios.

         rey
       Alguno de ellos, amigo,

         será forzoso saber.

         pablillos
      

         Como el premio llegue a ver,

         a declarallos me obligo.

         Dice el Rey, yéndose*

         305 rey
       No os olvidéis, condestable,

         de lo que os pido.

         ruy
       Señor,

         serviros debe mi amor.

         rey
       ¿No es, primo, muy agradable

         don Álvaro?

         infante
       Y ha de ser

         310 hombre prudente y sagaz.

         ruy
       Mas, ¿ si fuese este rapaz

         el que me ha se suceder?

         Vanse. Salen la Infanta y doña Elvira**

         elvira
       El infante de Aragón

         hoy me ha escrito este papel.

         infanta
      

         315 No habrá finezas con él,

         sino loca presunción.

         Inquietos príncipes son

         mis primos. Pues, ¿qué te escribe?

         elvira
       Dirá que amándote vive.

         infanta
      

         320 Luego, ¿ tú no le has leído?

         elvira
       Ahora le he recibido.

         infanta
      

         ¿Qué mujer cuerda recibe

         papel del infante, que es

         quien me enfada cada día?

         325 elvira
       Temí la descortesía.

         infanta
      

         Hazle pedazos, no des

         crédito [a] antojos.

         elvira
       Después,

         ¿qué responderé al infante?

         infanta
      

         Que deje de ser amante

         330 o que aprenda urbanidad,

         que es libre mi voluntad

         y es su término arrogante.

         Rasga el papel*

         elvira
       ¿Cómo rompes, impaciente,

         papel que no es para ti?

         infanta
      

         335 ¿Pues si fuera para mí,

         rompiérale solamente

         sin que la mano insolente

         que le escribió le rompiera?

         Sale el Infante

         infante
       [Ap.]

         Tan atrevido no fuera

         340 ni tan dichoso contigo,

         que mereciera en castigo

         lo que por favor tuviera.

         Sale el Rey, don Álvaro, Ruy López y gente, al entrarse la Infanta**

         rey
       ¿Dónde, infanta?

         infanta
       Al cuarto voy

         de la reina, mi señora.

         345 rey
       Conoced, hermana, ahora,

         a don Álvaro, a quien hoy

         su tío, el P apa, ha enviado

         a servirme, y yo deseo

         honrarle mucho, que creo

         350 que ha de ser bien empleado.

         Miralde bien, que me hallo

         tan inclinado a su amor

         que no le tendrá mayor

         ningún rey a su vasallo.

         Vase[n el Rey y Ruy López]*

         355 [elvira
      ] [Ap.]

         Quiero mirar muy atenta

         esto que el rey encarece.

         Buen talle tiene y parece

         que majestad representa

         su aspecto con bizarría.

         360 Con dicha en palacio entró,

         pues que con el rey halló

         siglos de amor en un día.

         infanta
      

         Huelgo que el rey, mi señor,

         se sirva de vos, y espero

         365 que, como buen caballero,

         mereceréis su favor.

         Vase

         elvira
       [Ap.]

         Luna sois, palacio os vea

         siempre con luz no eclipsada;

         felice ha sido la entrada,

         370 así la salida sea.

         Vase

         infante
       Don Álvaro...

         álvaro
       Mi señor,

         ¿qué me manda vuestra alteza?

         infante
       Ampare la sutileza

         tu ingenio. Del grande amor

         375 que tengo a la infanta, creo

         que has de ser favorecido

         tanto del rey, que excedido

         halles tu mismo deseo;

         si haces mis partes desde hoy,

         380 con prudencia y con recato,

         de que nunca seré ingrato

         palabra y mano te doy.

         Yo te prometo, yo juro

         de ser tuyo, si encamina

         esto tu industria.

         385 álvaro
       ¿Adivina

         vuestra alteza lo futuro

         o burla de mí? ¿Qué fuente

         en los abismos del mar

         no ve morir y atajar

         390 el cristal de su corriente?

         ¿Qué luz de breve farol

         o qué centella atrevida

         tiene aliento, tiene vida,

         si está delante del sol?

         395 Yo, fuente, ¿puedo tratar

         misterios del oceano?

         Yo, centella, ¿al sol humano

         podré nunca aconsejar?

         infante
       Vanas retóricas son

         400 las de la modestia, amigo.

         Sí podrás, y yo me obligo

         de nuevo a tu pretensión.

         Tú podrás lo que deseas;

         vencerás humanas suertes.

         Vase

         405 álvaro
       Plega a Dios que en eso aciertes,

         aunque tú ingrato me seas.

         [Sale el Rey]*

         rey
       Álvaro, poco me quieres,

         pues sin mí puedes estar

         cuando te vengo a buscar.

         410 álvaro
       Mi propio ser, mi rey, eres,

         y poder estar sin ti

         es querer que el sol esté

         sin la luz que en él se ve.

         rey
       Pues, ¿cómo huyes de mí?

         415 álvaro
       Humildad, no desamor,

         me detiene.

         rey
       ¿Y osadía

         no te da el amistad mía?

         álvaro
       Mucho alienta tu favor.

         rey
       Como tienes poca edad,

         420 como yo, fuerza es tener

         tu amistad.

         álvaro
       ¿Favorecer

         a un criado es amistad?

         No, señor, no dé tal nombre

         tu majestad al favor.

         425 rey
       La amistad nace de amor.

         álvaro
       Siendo desigual el hombre

         que el favor recibe, es llano

         que no es amistad, y así...

         rey
       En fin, yo te quiero a ti,

         430 y tu pensamiento es vano.

         Siéntate y dime qué damas

         viste más bellas.

         álvaro
       Señor,

         sentarme será favor

         desproporcionado.

         rey
       ¿Llamas

         435 desproporción el hacerte

         yo favor? Siéntate aquí.

         álvaro
       ¿Qué dirá, señor, de mí

         quien me viere desta suerte?

         rey
       Nadie nos ve y así digo
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